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1.

Hemos diciio, y repetim os de nuevo, que la elegancia, la 
verdadera distinción pai'a vestir, cs innata  en ciertas per­
sonas.

Por ejemplo, vemos un lujoso tra je , costosas pieles, r i­
cas plum as, joyas de g ran  precio, y sin em bargo, hay oca­
siones en que un sencillo vestido hace doble efecto y  llama 
la atención con más preferencia. ¿Por qué? Nada m ás fácil 
de com prender.

El lujo da iiidiidablcmeiite un  sello particu lar; pero lo 
que jam ás puede conseguirse con todo el oro , cs el buen gus­
to, si este no lo presta a naturaleza: es lo m ism o que la be­
lleza.

La elegancia puede existir en lodas las clases do la so­
ciedad; pero relativam ente, la señora de la clase m edia no 
puede ostentar para trajes de calle las mismas galas q u e  la

g ran  señora en sus lujosos carruajes, n i la esposa ó  hija de 
úii jo rn a le ro , las sedas ni terciopelos.

Una de las teorías m ás necesarias p a ra  saber vestir bien, 
cs escoger los colores á propósito con ci tipo especial de ca­
da cual.

E l rosa oscurece cl blanco cú tis  de una señora ru b ia , y el 
azul hace m ás m orenas á las trigueñas.

E n  la perfum ada y gozosa prim avera son adm isibles los 
colores vivos, las llores, la gracia en la form a y en el fondo; 
no así en cl invierno, pues en un dia sin s o l , en que la llu ­
via hace aparecer lodo som brío, form aria desagradable con­
traste un tra je  color de rosa ó blanco.

Del m ism o modo se deben adoptar en la prim avera de la 
vida, colores y m odelos, que en cl otoño serian altam ente r i­
dículos.

Hay algo  de solem ne en los tra je s  y adornos de  una  se­
ñora que sab e  llevar con dignidad las arrugas sobre cl ro s ­
tro  y a nieve en los cabellos, y dcl mismo modo in sp iraría  
risa si una Jóven se vistiera y p resentara  como u n a  sefióra de 
edad provecta.

Pero dejo correr mi plum a, charlando como una cotor­
ra , y ya debem os ocuparnos de los modelos de Sem ana 
Santa, para que nuestras lectoras em piecen á p rep a ra r sus 
trajes.

Los vestidos de faya negra se bordean ó bordan eon seda 
blanca, pero poco recargados, y se com pletan con un som bre­
ro  de faya negra, con cascadas de encaje, penacho de p lu­
mas y bridas de faya.

La túnica de este vestido forma delan tal, ondeado á  los 
costados con p u f f ;  este tra je  puede adornarse  con faya viole­
ta, lo que form a uu todo elcgaiilísiino, sobre lodo porq” '’ 
debe procurar no usar m ás de dos á  tres colores, para 
nionía del conjunto.

ue se 
a a r-
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Las lún icas pm cesa son verdaderam ente á propósito pa­
ra  los Ira es severos, abotonadas, ondeadas á los costados, y 
guarnecidas con un encaje C liantilly, form ando por detrás 
úna  ám plia sobrefalda, redondeada y drapeada, con un  gran 
lazo en ia cintura.

La m anga es sem i-ajustada, con carteras cuadradas y 
abiertas.

Digno de describirse es un precioso traje m a rq u esa , cuyo 
modelo era rosa, pero  que puede hacerse negro, m orado, 
azu l ó gris, adornado con lazos de faya y encaje.

La íalda era de cola, como todas las de vestidos de e ti­
queta, y tenia un volante fruncido y ondeado, y como estaba 
aestinadopara  sociedad, sobre el volante se veía una gu irnal­
da  de lazos rosa y "blancos; la túnica estaba ab ierta  sobre un 
delantal de faya azul, adornado con volantes do encaje de 
Alenzon y lazos rosa.

G r a b a d o

La m anga solo llega­
ba  hasta  el codo, ver­
dadero  estilo Luis X V , 
y  concluía con un  volan­
te ondeado.

Peinado Luis X V , 
con plum as rosa y  cal­
das í e encaje.

E ste  m odelo se ha 
reproducido para una 
suscritora de E l  F ig u r ín ,  
haciéndole oro y blanco 
con lazos de faya, pues 
estaba destinado á  una 
graciosa m orenita, y  pa­
ra  la m ism a encantadora 
jóven se liizo otro traje 
de terciopelo negro con 
túnica de cachem ir de 
Esm irria, adornada con 
bordado y lleco.

Para la Semana S an ­
ta, se U s a rá  m ucho cl 
cach em ir; a z u l , rosa , 
grosella, para el Jueves 
Santo; negro  y violeta 
para  el Viernes.

Los guantes se lleva­
rán  muy largos, á  causa 
de las m angas anchas, 
y sobre todo ]>ara socie­
dad, se llevarán cou ocho 
ó diez botones.

Los abanicos m ás en 
boga, son de nácar ó 
m arfil, de regu lar tam a­
ño, y con el país de ca­
britilla  ó de seda bor­
dada.

Como vestido serio ó 
para lulo, citarem os uno 
de glasé negro, con tú ­
nica y volantes de g ra ­
nadina, y bordeado con u n  encaje blanco ó negro: el coi’piño 
es de seda, con escote cuadrado, y la manga sem i-ancha, 
abierta hasla  el codo.

Un lindo collar de azabache y una cruz de lo m ism o, así 
como el adorno del cabello, com pletan este elegante vestido.

La túnica puede hacerse, en lugar de la de g ranadina, de 
gasa de C haúibcry, adornada con encaje de Maliiies ó de. 
Brujas.

Modelos de ve.stidos para tra jes de calle y  pasco, encon­
tra rán  en este núiiiero nuestras lectoras con profusión, pues 
aun cuando involim tariam ciite, habiendo aparecido el núm e­
ro últim o sin grabados de m odas, justo  es que  cii este en­
cuentren  rcpai'ada esta falta.

Muy pronto  hablarem os de tra jes  pai'a prim avera; pei'O 
deseando no ser indiscretas, guardam os el secreto todavía.

lie  visto en estos dias un traje de viaje que una dam a ex­
tran je ra , de elevadísinia clase, ha com prado e n  Paris.

E l vestido era de raso color bronce, con túnica de felpa

de seda, y chaqueta de terciepelo, adornada con pieles. 
El som brero era redondo y levantada el ala por un lado, con 
una  plum a, que form aba como una elevada diadem a.

Lindos m odelos para  enaguas hem os adm irado en un 
ajuar de novia, en tre  otros los tre s  siguientes:

Un gran  volante á tablas anchas guarnecía la prim era, y 
cala sobre otro de medias tablas pequeñas: una trenza al biés, 
de la misma te la , form aba la cabecilla.

El segundo tenia un ancho bullonado, sujeto á cada ex­
trem o con un biés pespunteado, cabecilla de un  v o la n te á  
g randes picos, bordeados con olro biés, y que form an pabe­
llón sobre otra guarnición encañonada.

Por últim o, el tercer m odelo es con un volante ancho, 
ondulado y á tablas de distancia en distancia; dos trencillas 
negras adornan el bajo  del volante, y o tra, colocada figuran­
do guirnalda de hojas de parra , guarnece ia cabeza; este m o­

delo e ra  original, y h a -  
n ú m . 1 . lindísim o efecto.

II.

Una banda de  tapice­
ría , cuyo fondo era en­
carnado oscuro, y  desti­
nada para p o r tie re s , lla ­
mó nuestra atención por 
la novedad del dibujo.

F o r m a b a  éste una 
especie de cuadros g ran ­
d es , y en el fondo de 
cada uno un escudo de 
diferentes colores, com o, 
por ejem plo, negro, g ra ­
na, azul, oro y m arrón.

Puede em plearse este 
mismo dibujo para  za­
p a tilla s, a lfom bras, s i­
llas ó co ines.

Muy cellos son y muy 
en boga para canesús de 
c a m i s a ,  pecheras de 
cham bra y guarniciones 
]>ara m angas, esos en­
cajes del Renacimiento, 
que hacen un efecto rico 
y e legan te , sobre todo 
ahora , en que la moda 
para m uebles, encajes y 
tra jes, tiende á evocar 
los recuerdos del pasa­
d o , cual si deseara no 
re legar á  un  completo 
olvido las bellas creacio­
nes que fueron un dia el 
deleite y las g a la s , de 
las dam as de la córte de 
Catalina de Médicis y de 

. Luis X IV .
E l en tredós, punto 

de Venecia, que hoy presentam os, e s  uno de los de mejor 
efecto, y cuyo dibujo debe trazarse sobre papel y colocar 
este sobre hule verde cubriéndolo con una tira  de batista.

Se perfila eí dibujo con algodón grueso, y los contornos 
de las hojas á punto  de festón con algodón m ás fino, las ve­
nas y tallo á cordoncillo.

Gón el punzón se abren los ojetes y se festonean. Las 
l}arritas se h a rán  pasando un hilo de un extrem o á o tro , y  
cubriéndole con festón muy unido, pero sin tocar á la balista.

Los contornos se bordan con dos festones, dejando entre 
ellos un pequeño espacio de batista.

Hecho esto, se levanta la tela y se reco rta  por debajo, no 
dejando la batista m ás que en el fondo de las hojas y el es- 
[íacio de los contornos festoneados.

Este büi’dado es fácil y de un lindísim o efecto, para cue­
llos, m angas, cam isas y  eníredoses para balas y peinadores.

El quinto grabado íiecho al crochel y f r iv o l i té ,  puede ha­
cerse tam bién de crochet solo em pezando por las flores y
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haciendo 7 cadenetas y á la 5.* se iiacen dos punios de f r i v o -  
l i te  segunm arca el dibujo.

Los bordes exteriores se componen de 11 puntos dobles y 
8 cadenetas.

L a  B a r o n e s a  d e  W i l s o n .

ESCENAS DE LA NIÑEZ

— ¿Qué tien es , h ija?
— U n p esar  

Q ue e l corazón  m e atorm enta .

— Q uiero q u e de é l m e des cu en ta , 
P or si le  puedo a liv ia r .

— Y o n o  sé cóm o d ec ir te  
L a  sorp resa  q u e h e  ten id o ,
— P ero  ¿quién , n iñ a , h a  podido  
D o ta l m anera afligirte?

— ¿Cómo s in  é l ,  m adre m ia, 
P o d ré  v iv ir?

— N o  com pren do... 
— A q u í m e d ejó  su frien d o  

C uando ta n te  l e  queria .
— P ero  ¿es p o sib le  q u e  aaí 

T e ex p reses  n iñ a , en  tu  edad?
— T e lab lo  la  p ura  v erd a d .
L e am é d esd e  q u e le  v i .

G r a b a d o  n n in . 9 .

— H ija , retrena , refrena  
E se len g u a je  q u e ex trañ o .
— M adre, d etesto  e l  engaño.
— ¿Q uién  ca u sa  tu  am arga pena?

— ¿A u n  n o  lo  h as adivinado?  
¿Q uién  h a  d e  ser , s ino  aq uel 
A  q u ien  h a ce  un  año, fie l,
T om é b a jo  m i cu idado?

Y o  m i cariño le  d i,
Y  é l  m i a fan  agradeció;
C an tab a, s i  e s ta b a  y o ;
C allab a  a l v er se  s in  m í.

Y o  le  cu id é  co n  esm ero ,
C ifré en  é l  tod o  m i b ien .
— ¿Mas q u ién  es é l, n iñ a , quién?  
— ¿Q uién h a  d e  ser? m i j ilg u e r o .
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— D a m e un abrazo  ^ inocente!)
— Y o  q u e  a lim en to  le  daba
Y  e l  a g u a  le  ren ovab a  
D e  la  cr ista lin a  fu en te ,

S u  a m ista d  crey en d o  c ierta ,
La ja u la  há p oco  le  ab rí,
Y a u sen tán d ose  d e  aq u í 
D rió m e de esp an to  yerta .

Y  por m ás q u e le  lla m é,
B u r la n d o  m i d esco n su e lo ,
L ev a n tó , in g ra to , s u  v u elo .
Y  a leg re  a l cam po s e  fu é.

— E so  era  m u y  n a tu ra l.
— ¡T u  d iscu lp a s  s u  desden!
•Si y o  le  q u ise  tan  b ien ,
¿P or q u é m e pagó  tan  mal?

— E n  tu s  in fa n tile s  años 
N o  p u ed es a iin  com preder,
Q ue a n u b la n  siem p re e l p lacer  
L as p enas y  d esen gañ os.

P or lo  dem ás, a l j ilg u ero  
A  q u ien  ta n to  reg a la b a s,
E n  u n a  ja u la  gu ard ab as  
S in  com p asión , p risionero .

Y*” por tu  g u s to  p u e r il  
S in  su s  p ad res le  v e ía s ,
Y  g o za r  le  p ro h ib ía s  

L o  q u e g o za n  o tros m il.
P o r  m as reg a lo , h ija  m ia ,

Q ue en  u n a  cá rce l tu v iera s,
¿La lib e r ta d  no q iiisieras?
— L a  cárcel m e  m ataría .

¡N i u n  so lo  m om ento v er te  
N i d isfru ta r  tu  ternura!
¡A q u e lla  cá rce l oscura  
C ruel h ic iera  m i su erte!

S i tú  la  ju z g a s  c r u e l,
N o  re le g u e s  a l o lv id o .
L o terr ib le  q u e  habrá sid o  
L a  estrech a  ja u la  p ara  él:

O ra fe liz  en  su  v ia je ,
D e  s u  lib erta d  sed ien to .
V e  q u e  le  sa lu d a  e l  v ien to  
F izá n d o le  su  p lu m aje.

Y  m ien tras tien d e  su  v u e lo .
Con q u e  la  a lta  cu m b re esca la ,
P rofu n d o  q u ejid o  ex h a la
S i v u e lv e  la  v is ta  a l su e lo .

Mas reou eraa , en  su  em ocion  
Q u e , con  tu  cariño, a l cabo,
N o  fu é  más q u e u n  p o b re  esc la v o  
E n cerrad o  en  su  prisión .

— C onozco la  g ra n  verdad  
Q u e en  tu  len g u a je  se encierra .
— N o  h a y  b ie n  a lg u n o  en  la  tierra  
Q ue ig u a le  á la  lib ertad .

C á r l o s  M e s t r e  y  M a r z a l .  

P u e r to -L la n o  18 d e  F e b re ro  d e  1872.

— —

L A  F L O R  D E L  Á N G E L
( t r a d i c i ó n  v a s c o n g a d a )

POR LA SEÑORA

DOÑA GERTRUDIS GOMEZ DE AVELLANEDA.
(C o n tin u a c ió n ).

Y  la jóven  sacó de su pecho el envoltorio que contenia 
las reliquias, fijando en él convulsivam ente sus labios des­
coloridos.

E rlía  lo tomó en sus m an o s, le abrió y contem pló largo 
ra to  aquel polvo, corriendo gruesas lágrim as por sus pálidas 
m ejillas, algún tanto lostadas por el sol ecuatorial.

— ¡A h!— pronunció al fin con un acento que partía  el co­
razón ;— sus cenizas, al m énos, están para  siem pre confundi­
d a s ... Las nuestras, Ilo.sa, no lo estarán jam ás. Pcomélome 
siquiera que esparcirás estos polvos en lá tierra  de mi sepul­
tu ra , y que irás alguna vez á regarlos con tus lágrim as.

— S í... s í... articuló ella entre gem idos; hasta  que en 
aquella tierra se confundan pronto los restos de todos cuatro.

En tal momento llegaba sofocado el buen A ntón, que ha­
b ia  corrido las m ontañas en busca de su  m ujer. E rlía  la to­
m ó por la  m ano y se la  en tregó  diciendo :

— Hazla feliz, porque ha  com prado ese derecho á precio 
de m i vida; y cuando yo no exista, no la im pidas cum plir el 
últim o juram ento  que me ha em peñado, y en gracia del cual 
los ángeles la perd o n arán , a l fin , la  infracción de los pri­
meros.

Dicho esto, desapareció en tre  los jarales, y  O ndarra tra s ­
portó entre sus brazos á Rosa, desm ayada, á ia  pacífica m an­
sión á que él creyó un tiem po llevar con ella la ventura, pero 
en la que com prendía ya que solo el dolor debia hab itar para 
siem pre. V io lenta fiebre asaltó á  la pobre jóven en aquel 
mismo dia, poniendo en riesgo su vida durante  m uchas se­
m anas, y  dejándola por convalecencia la tristeza som bría de 
una  ictericia profunda.

E rlía , por su parte, pareció no  ocuparse en olra cosa, 
desde la am arga entrevista, que en el cuidado asiduo del 
viejo labrador que le habia acogido en su desvalida infancia, 
y que se hallaba postrado por una parálisis incurable.

E m ileó  el d inero  destinado antes á los gastos de un  nue­
vo y fe iz estado, en rodear de com odidades á  su bienhechor 
y á la familia de éste, pagándoles con usura  el generoso ca­
riño  q u e  en otro tiem po dispensaron al huérfano.

N ada le complacía tanto como pasar las la rgas horas de 
la noche leyendo el libro de Job , cerca de la  cam a del an­
ciano; por m ás que le molestase con frecuencia una tosecilla 
seca y angustiosa, durante la cual solia m ancharse con san­
are cl pañuelo que llevaba á sus labios. ¡Ay! aquellas dos 
lerm osas y juveniles existencias, heridas de un m ism o gol­

pe, podían ser com paradas á dos flores que—apenas abiertas 
á los besos del céfiro—reciben  en su  seno el gusano destruc­
to r que las va lentam ente devorando.

Sin em bargo, con los apacibles dias de prim avera m ejo­
róse algún tanto la situación de Rosa, y esta circunstancia y 
los desvelos paternales que la prodigaba A ntón, podian dar­
le esperanza de un  completo cam bio favorable.

Félix luchaba tam bién, con todo el vigor de sus veinte y 
dos años, contra aquella terrible enferm edad, cuyos progresos 
no ha  alcanzado todavía á d e tener la ciencia, y que se ceba 
con tanto m ayor encarnizam iento , cuanto es m ás florida la 
juven tud  de la víctima

M ientras duró  el buen tiem po no ocurrió nada quq. de 
contar sea; m as al caer am arillas las postreras hojas de los 
árboles, el pobre Erlía  cayó tam bién en su lecho para  no vol­
ver á levantarse. La enferm edad le habia vencido al cabo , y 
corria con espantosa rapidez á su últim o período é inevitable 
desenlace.

Rosa, en tanto, sentía sim páticam ente renovarse el pro­
greso de su lenta consunción, y su alm a se iba cubriendo de 
brum as m ás oscuras y  tristes que las que el cielo tendía g ra ­
dualm ente sobre la herm osura m archita de los cam pos.

j

V .

Hubo aquel año un invierno riguroso. E l frió e ra  in tensí­
simo; las cimas de las m ontañas no se desnudaban jam ás de 
su pesado manto de nieve; continuas nieblas se interponían 
en tre  ellas y los valles y cañadas, lobándoles la vista del fir­
m am ento, donde el soTavaro dejaba escapar escasam ente al­
gunos rayos fugitivos: y gracias si de vez en cuando, rom ­
piendo u n  peñasco los espesos vapores, descubría lentam en­
te sus picos descarnados, que á m anera de fantasm as, to rna­
ban á desaparecer entre las brum as.

No se oian otros rum ores que el zum bido del viento en ­
tre los castaños desnudos y las encinas escarchadas,— en to r­
no de los cuales solían revolotear medrosos algunos mudos 
pajarillos,— la caida de los aludes, y acaso los graznidos del 
cuervo oculto en los agujeros de las peñas.

Rosa no salia de su casa, pasando tan tristes dias casi in ­
móvil en su g ran  sillón de baqueta, m ientras para  d istraerla, 
Antón le contaba largas historias de su viaje de m arino, (|ue 
ella escuchaba, por lo c o m m i, visiblem ente abstraída Sin 
em bargo, siem pre al dejar la silla para  trasladarse al lecho, 
alargaba su flaca y yerta m ano á su m arido, dándole g racias 
con una  m elancólica sonrisa. Ondarra movia tristem ente la 
cabeza, osando apenas besar aquella mano, y al re tira rse ,—
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después de a rroparla  y a rru lla rla  como un n iño ,— no dejaba 
ningún dia de decirse á sí m ism o :

— ¡Está peor que ayer la pobrecillal 
Con todo, la rigidez de la estación iba ya casi de vencida. 

Ilabia llegado el últim o d ia de F eb rero , v íspera  del Angel 
Custedio, y la renovación de la prim avera, que se acercaba, 
era motivo de nuevas esperanzas para O ndarra. A((uella m a­
ñana el sol liabía Incido sereno por m uchas horas, reanim an­

do  con sus tibios rayos á la querida enferm a; aquella noche 
A ntón  no la habia oido suspirar en tre  las angustias del in ­
somnio, y casi llegó á prom eterse verla pasar gratam ente su 
dócimonono cum ple años.

Felicitábase por ello el antiguo m arino, y en m uestra de 
su a legría  iba á echar otro sueño en su m ullido co lch ó n ,— 
rem iiidando  por aquella vez á.su hábito m ad ru g ad o r,—cu an ­
do sintió á Rosa levantada y andando por la alcoba, con pa;_

L C A
Oirnl>A<lo n i'im . 3 .

>1

so más firmo que de cOolumbi'c. Acudió presuroso á p reg u n ­
tarla  si se la ofrccia algo. Ilallóla vestida, envuelta eu su 
gran capa de paño, y guardando en s u  seno el en \o lto r¡o  
que encerraba las re liqu ias, no ya desconocidas para On- 
clarra.

—¿Qué haces?— la dijo este .— Desde que estás delicada 
no acostum bras á  levantarte tan tem prano, y  aun m énos de­

bes hacerlo  m ientras no haya pasado del todo esta estación 
rigurosa.

— Voy á sa lir ,— contestó resueltam ente la jóven.
— ¿Salir? ¿á tal hora? ¿con este frío?— exclam ó Antón 

asom brado. —  No; no lo perm itiré  por cuanto hay en el 
m undo.

— Lo p e rm itiré is ,- re p u so  ella con voz firm e;— porque
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él OS suplicó no pusiórais obstáculo al cum plim iento de mi 
ú ltim a prom esa,— p a ra  que el cielo me perdonara el haber 
fallado á las prim eras:— ha llegado el momento previsto en 
aquel en que os d irig ió  su  súplica.

Antón creyó que Rosa deliraba. Sabia por ella cuál era la 
ú ltim a tristísim a prom esa, ú que se referia; pero tampoco ig ­
no raba ,— pues se lo dijeron el dia antes ios m ism os herm a­
nos adoptivos de Félix ,— que precisam ente aquel d ia se en­
contraba este en repentina y notable m ejoría, que los llenaba 
de  júb ilo . Quiso, por tanto, obligar dulcem ente á Rosa á que 
se volviese al lecho; pero halló tal resistencia, que hubo de 
plegarse él m ism o, lim itándose á acom pañarla.

La jóven se dirigió despacio , pero con planta segura  al 
pequeño cem enterio del pueblo; al llegar cerca de él vió ó n -  
d a rra ,— que la seguía inq u ie to ,— salir de sus puertas un g ru - 
p  de hom bres, trayendo vacía la camilla en que sin duda aca­
baban de trasportar un  cadáver.

La im presión causada po r aquella vista fué tanto má.s p ro ­
funda, cuanto reconoció al momento á los herm anos adopti­
vos de E rlía  form ando parte  del lúgubre cortejo. Lleno de 
sorpresa y  zo zo b ra , se acercó para  inquirir si e ra  verdad lo 
que com enzaba á sospechar; pues aun le parecía m ás p ro b a ­
ble que fuese el viejo paralítico quien hubiera  sucum bid o.

Rosa, m ientras tan to , continuó su camino sin aparente 
emoción, como si nada hubiera  visto; y  entrado que hubo en 
el solitario recinto, se dirigió sin vacilar á  un  paraje  en que 
la tie rra , recientem ente rem ovida, indicaba que acababan de 
se r depositados en su seno los restos de un  m ortal. A rrodi­
llóse sobre ella, besóla con religioso respeto, y  empezó á e s- 
larc ir con mano trém ula las pobres reliquias de la abeja y  de 
a flor, entre las que se hallaba la  semil a de ésta.

Inclinóse luego nuevam ente, regando el suelo con sus lá­
grim as, y en el m om ento en que A n tó n , turbado y  lleno de 
asom bro , llegaba jun to  á ella—preguntándose á sí mismo, 
quién  habia podido com unicarle la noticia dcl tris te  suceso, 
cuya certeza acababa él de ad q u irir ,—la oyó m urm urar con 
dulcísim a voz sobre la hum ilde sepultura:

— ¡Adiós, E rlía! Pronto  te cum pliré el resto  de mi pro­
m esa. P ron to  descansarem os juntos.

Dicho lo cual, se levantó , rebozándose de nuevo en su 
capa , y  tomó el brazo  de su m arido para reg resar á su a lb e r­
gue. Pero lo que la habia oido, despertaba una sospecha de- 
paasiado horrible en el alm a de Antón para que pudiera disi­
m ularlo, y la dijo— á los pocos pasos,— con acento  profun- 
d«'imente afectado:

— E l  h a  pasado de esta vida á la otra con todos los sen ti­
m ientos de un  buen cristiano, cuando D iosle llamó; y  no de­
bes olvidar, Rosa, que los que levantan contra  su propio pe­
cho  una m ano crim inal, acortando voluntariam ente el plazo 
que les señaló el C riador, jam ás serán partícipes del descan­
so que ya goza en este m om ento aquel por quien lloramos.

(Se c o n tin u a rá .)

Q U I M I C A  D O M É S T I C A .

I.

¿Cuántas veces podrá suceder, am ables lectoras, que ap e­
nas usado un vestido, por una ligera m ancha, habrá precisión 
de deshacerlo, desecharlo, ó por lo ménos cam biarle de for­
ma y adornos, con el objeto de encub rir su  deterioro?

Pues b ie n ; de hoy m ás, con solo recu rrir á  E l  U l t i m o  

F i g u r í n ,  podrá encontrarse todo lo necesario en él para  evi­
ta r estos inconvenientes, pues dedicados por completo al es­
tudio de ag rad ar al público , hem os em prendido esta sección 
de quím ica, no sólo para  lo concerniente á los trajes, sino pa­
ra  ese cuidado especial de la plata , de los dorados, del m ár­
mol y de  los m uebles, que toda dueña de casa debe saber, 
aun cuando no sea sino para  ordenar á sus criados cómo de­
ben ejecuiarlo.

Espezam os, pues, nuestra  tarea po r uno de  los objetos 
m ás necesarios, (¡ue son lo.s encajes, sean velos de m antos, 
guarniciones, puntillas, Cluiiy, Camln*ay, Clianlilly, ó de otra 
clase.

Por los extrem os ó  bordes del encaje se pasará una  seda 
como si fuera para fruncirlo , y se hace una lazada en cada 
extrem o, y se enrolla el encaje form ando dos ó tres paque­
tes, atravesados cada uno de ellos con un  hilo m u y  fino.

Prepárese después agua de jab ó n , y  déjese enfriar hasta 
que solo esté tibia, y entonces se em papan en ella los enca­
jes , frotándose ligeram ente, y  añadiendo un poco de agua 
caliente.

Fácil es, am ables lectoras, cam biar el agua de jab ó n  por 
otra m ás caliente, hasta  que ya sin jabón  alguno  se vea es­
tán los encajes bien claros, hecho lo cual, se pondrán  sobre 
un paño, y  después se dejarán  durante algunas horas en una 
vasija con cerveza.

Después de e s to , podrem os extenderlos sobre una tabla 
de p lancha, tendiendo las sedas y  sujetándolas po r las laza­
das con un  alfiler, para  que el encaje no forme pliegue algu­
no y  cubriéndolo  con un  paño, se pasa la plancha bien ca­
lien te, cuidando esté  b ien  húm edo para  que quede terso  y 
con lodo el brillo  de nuevo.

E n  nuestro próxim o núm ero , continuarem os, ocupándonos 
de otros objetos.

H i n n o v a .

3BI. X.IBR0 DEI, GORAZOtl,
N O V E L A  D B  C 0 S T U H B R E 8

D E  D . RAM ON O RTEG A Y  F R IA S .

(C o n tin u a c ió n .)

— A hora,— dijo M agdalena,— atrévase usted  á separarlos, 
atrévase usted en mi p resenc ia ... ¡O h!... ¿P o rq u é  no lo hace 
usted?... Caballero, es usted un  cobarde.

— ¡S eñora!...
— Si tiene usted v a lo r...
— Sí, los separaré.
— ¿Y con qué derecho?
— Con los que m e ha dado María, con los de mi d ign i­

dad, con los de mi h o n o r...
— De rod illas,— dijo M agdalena,— de rodillas si quiere 

usted  que le perdone la m ás sublim e, la m ás virtuosa, la  más 
pu ra  de las m ujeres.

— Después de la ofensa la b u rla ...
— De rodillas,— volvió á  decir la pobre m ad re ,— de rodi­

llas ante m is h ijos.
— ¡Sus h ijos!...
— Sí, A lberto es mi h ijo ...
— ¡Ah!
Y de rodillas cayó E n riq u e , cubriéndose el rostro  con las 

m anos.
No necesitaba más explicaciones p a ra  com prender la si­

tuación.
¿Qué le im portaban los detalles de la historia de M agda­

lena?
Lo in teresante para  él era la v irtud  y  el am or de María.
La abnegación de esta rayaba  en lo incencebible, y  E n ri­

que dudó si soñaba.
— ¡Perdón, perdón!— exclamó con voz ahogada.
Entonces fué cuando se dejó ver el hom bre de  las gafas 

verdes.
M agdalena lo m iró sin  que le fuese posible contener un 

grito.
A cababa la infeliz de confesar su  deshonra, suponiendo 

que no la escuchaba nadie m ás que el que debia ser esposo 
de su  hija.

No se le ocultó al señor González el efecto que h ab ia  pro­
ducido su p re sen c ia ; pero no  por esto se alteró , sino qne 
acercándose á E nrique, le dijo tranquilam ente :

— Ya ve usted como yo no m e equivocaba, y que m uchas 
veces las apariencias engañan hasla el punto de que no es 
verdad lo que se ve.

— ¡Dios mió!— m urm uró M agdalena en tanto que fijaba 
una m irada de afan indescriptible en el señor González.—  
Esa vo z ...
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— Hoy es el dia de la justicia y  las reparaciones, el dia 
del perdón , y  abrigo la esperanza de ser perdonado como mi 
am igo E nrique,— dijo el señor González.

Y se quitó las gafas.
— ¡A ndrés!— exclam ó M agdalena.
— No te equivocas...
— ¡A h!...
— H as perdido el esposo que aceptaste para devo lverá  tu 

padre la tranquilidad, y  por consiguiente, puedes ser mi es­
posa y  legitim ar así la existencia de nuestro  desgraciado  hijo.

— ¡Mi padre!— exclamó A lberto .
Lo que entonces sucedió no puede describirse.
M edia hora pasó antes de que recobrasen la calm a, si­

quiera  lo suficiente para  darse explicaciones de la situación.
— Todo lo sé ,—dijo el señor González,— por que tu  apo­

derado don Benigno González e ra  m i herm ano. Además, el 
anciano criado de E nrique lo fué de tu  buen padre, cuando 
com etí el abuso de que m e avergüenzo. H ace tres meses que 
estoy en M adrid haciendo observaciones para adoptar una 
resolución. Dios ha  querido que re- 
lentinam ente m uera mi herm ano en 
os mom entos críticos en que se de­

cidía nuestra  suerte. No ig n o ro  que 
toda la fortuna de  tu  h ija  se la habías 
confiado; pero yo soy el único here­
dero, y  po r consiguiente, nada per­
derá  M aría. He conseguido hacer en 
América una gran fortuna, y nuestro 
querido  A lberto debe considerarse 
tam bién rico.

No hay que decir que la hija de 
M agdalena perdonó de m uy buena 
gana á  su celoso am ante, y que éste 
ju ró  tan  ciega fe en la virtud de la 
m ujer sublim e que iba á ser su  esposa.

— Y aceptabas hasta tu deshonra,— dijo E nrique á M a­
r ía ,— renunciabas á mi am or, dejabas que tu herm ano m u­
riese ...

— Cumplia mi deber.
— Tanta abnegac ión ...
— Antes que mi propia honra, es la honra de mi m adre.
— ¡Cuánto te am o!...
— Espero que Dios me bendiga, y tengo la seguridad de 

que m is hijos harán  conmigo lo que yo he sabido hacer con 
mi m adre.

Quince dias después se casa­
ba  E nrique  con María, y  don 
A ndrés González con M agdalena.

A lberto no consintió que se 
revelase el secreto m ás que á m e­
dias, diciendo que e ra  hijo de 
don A ndrés y de o tra esposa que 
éste habia tenido, pues á toda 
costa queria  que quedase ilesa 
la honra  de su m adre.

Los recien casados salieren 
de la córte, com prendiendo que 
así se les  olvidaría m ás fácilmen­
te , y no se harían  m uchos com en­
tarios sobre los sucesos que acababan de tener lugar.

Alberto debia concluir su carrera  al año siguiente, y 
anunció su resolución de partir luego para  América y ocu­
parse en liqu idar todos los negocios que allí tenia pciuíientes 
su padre.

El jóven no era com pletam ente feliz, porque á pesar de 
su juven tud , tenia ya la experiencia de los cuarenta años y 
habia devorado m uchas de as am arguras de la vejez.

E n cuanto  al sistema de vida que sc hab ia  trazado antes 
de conocer á su padre, no cambió tam poco, sino que, por el 
contrario, creyó que entonces, como n u n ca , podria  ponerlo 
en p rác tica , puesto que era rico y  las riquezas le sum inistra­
ban poderosos medios para  realizar sus fines.

— Soy r ic o ,- d e c ía ;— pero los ricos tienen más deberes 
que cum plir que los pobres; tienen po r lo m énos el deber de 
hacer m uchos beneficios.

¿Cambió de opiniones Alberto?
No, y algún dia hemos de verlo representando el m ás in ­

teresante papel en  dram as m isteriosos como cl que acabamos 
de referir.

F I N .

LO S ABANICOS IM P E R IA L E S .

G r a b a d o  n ú m . 4 .

G r a b a d o  i iü m . & .

La sociedad inglesa se preocupa mucho en estos m om en­
tos con la variedad y riqueza de los abanicos, que se p resen­
tan en la exposición i a r r y ,  propiedad de nuestra  ilustre 
com patriota la em peratriz E ugenia, y  que se hallan  de venta.

Tres séries hay curiosas y  ricas. A banicos franceses, 
chinos y  japoneses.

E ntre  los prim eros hay uno del tiem po de Luis X III, de 
nácar, pero  que parece de delicadísim o encaje sem brado de 
flores y pájaros.

Otro que perteneció  á la  M arque­
sa de Pom padour, tiene el país de vi­
tela, p in tada por W a lte a u : es de 
marfil esculpido y representando 
am orcillos y escenas pastoriles.

Uno sobre todos, el n ú m . 8 , a trae  
las m iradas de la m ultitud, con in ­
terés y com pasión: ¡ha pertenecido á 
la infortunada M aría A ntonieta! E l 
arm azón es de oro, rubís, d iam antes, 
perlas y  esm altes: es de m arfil, cala­
do, y rep resen ta  paisajes holandeses: 
para  m odernizarlo colocaron una 
águila im peria l de diam antes, lo que 
aum enta  su  riqueza.

Otro de m arfil, con incrustaciones de oro y p lata  y  país 
v ite la , copiando la Fuente de A m o r ,  de W atteau , es tam bién 
precioso.

Del siglo pasado, de marfil calado y  con los m edallones 
de Luis X V I y M aría Antonieta, y  país representando p as- 
torcillos y  pastoras, es el núm ero 9 .

El Tocador de D ia n a  y la Sen tenc ia  de P á r is ,  im itación de 
W atteau , época Luis X V , son los núm eros 1, 3 y 4.

El núm ero  12 sirvió para  la boda de la E m peratriz, y no
puede darse objeto m ás espléndido y rico.

La corona im perial, sostenida po r amorcillos con las ini­
ciales E . N. de oro, form an un
cen tro , y por el otro, rodeada de
f lo re s , la  fecha 30 de Enero  
de 1853. E l arm azón es de ná­
car, las p in turas estilo del Rena­
cim iento , son de Camilo Roque- 
plan.

Otros varios no m énos curio­
sos, pero no tan  ricos, comple­
tan la colección.

No concluirem os sin reseñar 
algunos de los de la sección chi­
n a : uno  de ellos, llam ado cabrio-  
le t, con figuritas p in tadas sobre

m arfil, con fondos de plata.
Pájaros, flores y  m ariposas, con la corona y cifra impe­

rial. forma el todo áe  otro.
Hay uno lindísim o, de sándalo con flores de plata sobre 

fondo azul, y  el país representa  a lgunos niños jugando  al 
soldado.

M encionarem os tam bién un  abanico japonés, que llam a 
la atención por la m aestría con que se armonizan dos colores 
tan  opuestos como el azul y el verde .

U na lujosa y  elegante som brilla blanca bordada forma 
parle tam bién  de los objetos curiosos que se adm iran.

En el extrem o se ve la corona im perial, ( ue es de dia­
m antes y esm alte: en el bastón de la sombril a se destacan 
preciosas hojas de relieve esm altadas, y en su fondo resalla 
una serpiente de d iam antes: el extrem o es una g ruesa m an­
zana de  oro .

¡Cuántos recuerdos de d ias m ás felices para  la augusta 
dueña de esos objetos se encierran en ellos!
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¡Cuántas lágrim as tam bién, cuán tas am arguras, qué de 
decy jciones habrán  presenciado!

Testigos m udos son, sin em bargo, páginas elocuentes de 
la historia; y  como en un  panoram a, al lija r los ojos en aque­
llos encajes de marfil, vem os pasar ante nuestra vista las re ­
cepciones de Catalina de M éaicis, en el antiguo Louvre, los 
am ores de Luis X V , las fiestas de V ersalles, presid idas por 
aquella herm osa y desventurada re ina, cuyos últim os días se 
deslizaron en la som bría prisión del Temple; y por últim o, á 
la heredera  de los Guzraanes, cobijada por el trono de San 
Luis, feliz, halagada, y  poco después henchida de am argura, 
pero enérg ica y  d igna ante la desg racia , destronada y sin 
ventura .

¿No es, pues, una verdad que un frágil objeto artístico, 
encierra  un m undo de  recuerdos y lleva escrito en sus paisa­
jes algo poderosam ente sublim e é im perecedero?

L a B a r o n e s a  db  W i l s o n .

  ...

EXPLICACION DEL FIGURIN SUELTO-

1.* F alda  de tafetán rosa, con un rizado picado y figu 
rando un  volante de 60 centím etros por detrás y  40 por de­
lan te . T única de gasa á fular de seda blanca, drapeada for­
m ando puff y con un  volante de 13 centím etros; corpino muy 
escotado con tiran tes rosa formados con bieses.

Una rosa adorna ;ei peinado: zapato de raso blanco con 
lazo rosa.

2 .” T raje  de baile para n iña  de cinco á ocho anos.— F a l­
da de seda azul lisa por detrás y  con conchas por delante; 
túnica- de tarlatana blanca con lunares azules, abierta por 
delante y  adornada con un volante; banda de seda azul, d ra ­
peada en el hom bro y anudada á  un lado de la túnica.

M edias de seda blanca y zapato blanco con lazo azul
R am o de vellosillas en el cabello.
3.° T raje  para baile, am arillo y  g r is .— Túnica de seda 

gris con un  vo ante de raso am arillo , adornado por dolante 
con una gu irnalda de pensam ientos que form an la cabecilla 
del volante.

Sogunda túnica de raso am arillo abierta por delante lor- 
m andó dos puntas y adornada con encaje b lanco. La túnica 
g ris forma delantal y vuelve á los costados sujeta con ramos 
de pensam ientos.

Corpiño de raro  am arillo con borla de encaje y  ram o do 
pensam ientos, así como en los cabellos.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO I-

1 .“ T raje de cacheniii- de dos puntos de co lor: gris os­
curo y g ris claro. La prim era falda va guarnecida en el b o r­
de con flecos y terciopelo foi'inaiido conchas, y á 10 ccnlíine- 
tro s  de distancia u n  fleco y un terciopelo.

Túnica redonda por delante, drapeada por detrás y ador­
nada lo mismo que la prim era falda. Corpiño con aldetas cor­
tas por detrás, m ás largas por los costados y jcqiieñas por 
delante, que tendrán 20 centím etros y 50 de cada lado.

Som brero de castor g ris, adornado con terciopelo, lazo y
plum as. . , _ 1 1 j

2 .” Vesiido para niña de seis á ocho años.— la id a  de 
poplin g ris oscuro, adornada con terciopelo negro. Segunda 
á ld a  lisa recogida á los lado.s con la/.os de UTciopelo negio  

y cin turón con caidas de esto mismo. Corpino redondo.
La tú n ica  deberá tener 40 C G iilíiiie lro s , furmaiido puff por 

detrás.
Som brero de castor negro bordeado con terciopelo y ador­

nado con plum as azules.
—fciimssí—

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2-

2 .° Chaqueta de cachem ir g ris perlá  con entredós de en ­
caje do B ru ja s : es ajustada y tiene bolsillos por detrás. Man­
gas bullonadas. C inturón d'c crespón de China con borlas y 
él cual se anuda al ta lle : o tra  banda,m ás pequeña de hom ­
bro á  hom bro.

3 .” Delantero de la chaqueta núm ero  2.
4.° Chaquota núm ero 1 v ista por detrás.
5.* Corpiño sin m angas.— Se hace de soda negra, ad o r­

nado con terciopelo, y un  volante por delante forma m anteleta 
y postillón por detrás.

6.° E l corpiño sin m angas visto por d e trás .

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3-

1 .° La C igarra .— Prim era falda de raso encarnado ador­
nada con notas de m úsica y terciopelo : segunda falda de faya 
g ris perla, recogida con coquetería á cada lado. Corpiño de 
terciopelo encarnado con aldetas cortas y m angas largas Cár- 
los X ; cam iseta de m uselina p legada. Toca ovalada, con los 
bordes del a la  vueltos, forrados con faya g ris y terciopelo 
encarnado; dos plum as derechas.

2 .“ La H orm iga.—Zagalejo con listas negras y blanr is . 
Segunda falda de cachem ir g ris, recogida á la a ldeana . C or- 
liflo de terciopelo sin m angas. Delantal de percal con bolsi- 
los bordeado de puntillas; m angas tam bién de percal. P a ­

ñuelo de m uselina, adornado con encaje y anudado. Cofia 
muy alta con alas que caen por detrás guarnecidas con cocas. 
Medias de hilo de Escocia. Zapato negro.

Aun cuando el Carnaval ha pasado, sin em bargo, estos 
caprichosos y orig inales trajes, han llam ado lanto la atención 
en Paris, en uno de los bailes, que no hem os vacilado en 
presentarlo á  nuestras lectoras.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 4.

Entredós á  punto  de Venccia. {Véase labores.)

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 5 .

E ntredós de crochet. (Fcosc labores.)

- o - c S S » - ® -

G O N S E JO S .

Dad Ocasión á los dem ás de agradar en la conservación, y 
de ese modo os liareis agradable.

*

* *
D eber es de im a am able dueña de casa, hacer adm irar cl 

talento de sus convidados.

♦ *

1.* Casaca Luis X V .—Esta chaqueta es de faya adornada 
con encaje blanco con peto y solapas de terciopelo negro. 
Cuello Médicis de encaje blanco.

No debe dejarse para el dia siguiente la buena acción que 
pueda hacerse eu el anterior.

R endir hom enaje á  ia virtud es  un deber, y buscar la 
am istad de las personas ilustres por su  talento, acreditará 
buen gusto.

Quien so casa por dinero, ese se cansa prim ero.

M A D R I D :  1871 I m p r e n t a  d e  S a n to s  L a r x é ,  R io ,  2 4 .
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